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EDITORIAL 



Señores obispos reunidos en lo Conferencio episcopal. 

Un cordial saludo de parte del ejército de Liberación Nacional y les 
deseamos éxitos en sus actividades. 

e sta carta abierta la motiva valoraciones recientes hechas 
por su representante a los medios de comunicación ha¬ 
ciendo un llamado al desarme de la guerrilla como ele¬ 
mento condicionante para lograr la paz de nuestra patria. 

Abrimos esta misiva afirmando que consideramos desa¬ 
fortunado dicho comentario, al que se sumó otro, igualmente des¬ 
afortunado, planteándole a la insurgencia que desistiera de pro¬ 
puestas de reforma al sistema de tenencia de la tierra, al modelo 
democrático y de una reforma a las fuerzas armadas. 

Dichos comentarios evidencian que la jerarquía católica desasocia 
la paz con la lucha por la justicia social, dónde éste último queda 
nuevamente postergado. 

La postura de la jerarquía eclesiástica demuestra su total sintonía 
con el discurso de la clase dominante, al reproducir una mirada ca¬ 
rente de visión histórica o crítica de la realidad nacional. 

€1 llamado al desarme de la guerrilla desconoce cuatro factores 
decisivos en el conflicto armado que vive Colombia, que son deter¬ 
minantes para alcanzar una paz duradera. 
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1 - Plantear que el desarme de 
la guerrilla logra la paz desco¬ 
noce que en Colombia se vive 
una guerra en la cual hay ol 
menos dos contendientes: la 
insurgencia y el Cstado. Hay ar¬ 
mas y ejércitos de lado y lado. 
Si los llamados que hace la igle¬ 
sia católica por la terminación 
del conflicto armado son autén¬ 
ticos, hay que partir del hecho 
que a ambos contendientes de 
la guerra les corresponde ceder 
y hacer concesiones y de esa 
manera llegar a acuerdos. €1 
futuro de las gigantescas fuer¬ 
zas armadas construidas por 
el Cstado, con medio millón de 
efectivos, bajo el pretexto del 
combate a las guerrillas, requie¬ 
re mucha reflexión y debate de 
la sociedad colombiana en su 
conjunto. Hay grandes interro¬ 
gantes al respecto, ñnte una 
eventual firma de la paz entre 


el gobierno y la guerrilla ¿Se 
mantendrán intactas las fuerzas 
armadas, como lo han afirma¬ 
do los voceros oficiales del go¬ 
bierno? ¿Se mantendrá intacta 
la doctrina militar del "enemigo 
interno"? 

2- €1 planteamiento del desar¬ 
me de las guerrillas descono¬ 
ce que la guerra tiene hondas 
raíces históricas y estructurales 
que se reflejan, entre otras co¬ 
sas, en la inmensa desigualdad 
que caracteriza a la sociedad 
colombiana. Camilo Torres, hace 
cinco décadas, planteó, como 
resultado de sus investigacio¬ 
nes sociológicas, que la violen¬ 
cia en Colombia era resultado 
de una lógica institucional, per- 
petuadora de la concentración 
de poder y la exclusión política. 
€s nuestra convicción, al igual 
que de muchos analistas y cien¬ 
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tíficos sociales, que con el paso 
de los años esta situación se 
ha agudizado. €1 binomio entre 
las instituciones del Cstado y el 
narco-paramilitarismo es una 
muestra fehaciente de ello. 

3 - Los amigos del desarme de 
las guerrillas desconocen que la 
paz es un asunto que le compe¬ 
te, de manera protagónica, al 
conjunto de la sociedad colom¬ 
biana, en particular a aquellos 
sectores sociales que han sido 
sistemáticamente excluidos del 
poder y de la toma de decisio¬ 
nes. Cs decir, si bien la guerra 
tiene dos contendientes en la 
confrontación bélica, la cons¬ 
trucción de la paz implica la par¬ 
ticipación decisoria de muchos 
otros sujetos sociales y políti¬ 
cos, quienes comprenden ade¬ 
más, que la paz no es sinónimo 
del silenciamiento de los fusiles. 


sino resultado de grandes re¬ 
formas que han sido negadas 
durante más de medio siglo. 

4- La posibilidad de hacer políti¬ 
ca sin armas implica, necesaria¬ 
mente, un sistema de garantías 
políticas donde la oposición no 
sea estigmatizada, criminaliza¬ 
da, judicializada, perseguida y 
sujeta a la represión violenta 
del Cstado. Dicho en otros tér¬ 
minos, no se le puede continuar 
dando un tratamiento de gue¬ 
rra a la movilización ni a la opo¬ 
sición política. 

€1 paro campesino del Catatum- 
bo es una contundente prueba 
de las posibilidades reales que 
existen para hacer oposición 
política legal y pacífica en Co¬ 
lombia. 

€1 alzamiento en armas, seño¬ 
res obispos, es consecuencia, 
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según importantes investigaciones sociológicas, y no causa del 
conflicto social y armado que hemos tenido que soportar hace más 
de 50 años. 

La invitación del €IN y las FflRC es a un gran diálogo nacional que 
permita darle solución a esas causas estructurales, a construir co¬ 
lectiva y democráticamente las propuestas de las grandes refor¬ 
mas que necesita nuestra patria para poder vivir y prosperar sin 
la guerra. 

€n ese sentido, creemos que las posturas y pronunciamientos he¬ 
chos por los representantes de la Conferencia episcopal, antes am¬ 
pliar los caminos hada la paz, reproducen los planteamientos que 
históricamente la han imposibilitado. 

Quien se proponga aportar de manera sensata a la paz de Colom¬ 
bia, no puede soslayar ni desconocer las causas que originaron el 
terrible conflicto social y armado que estamos padeciendo. 


Respetuosamente: 

Por el Comando Central del €LN 
Nicolás Rodríguez Bautista. 
Julio 2013 






Íí'^l 

1 F* 1 


. v " 

v 




e l debate sobre la dejación de las armas se está dando 
ante la opinión, desde antes que le corresponda el turno 
en la mesa de diálogo de La Habana. 

€1 régimen exige a la insurgencia la entrega de las ar¬ 
mas y los voceros guerrilleros responden, que dejarían de 
usarlas, sin entregarlas. 


La diferencia es de esencia, más allá de seleccionar una palabra u 
otra al referirse al uso de las armas, para perpetuarse en el poder 
o para llegar al gobierno. 


€1 problema está en dejar de usar las armas para imponer la volun¬ 
tad de unos a otros. 


€1 corazón del asunto es la lucha por el poder, en la que se usan las 
armas como medio y se persiguen unos fines. 

€1 debate abarca a las armas como instrumento y también a los 
fines de quienes están en el gobierno o luchan por llegar a él. To¬ 
mando como base de análisis los verdaderos fines que realiza cada 
parte, sin dejarse distraer por lo que dicen sus discursos. 

Desarrollar solamente una parte del debate, sería tratar a la socie¬ 
dad colombiana como menor de edad, inmadura para comprender 
toda la complejidad del conflicto interno. Con un diagnóstico incom- 
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pleto, los remedios tam¬ 
bién lo serían y resultaría 
una curación en falso. 

Interrogados están tanto 
los intereses que mueven 
la lucha por el poder, como 
los medios usados, ñmbos 
cuestionamientos abren la 
puerta para ingeniar solu¬ 
ciones de fondo a la crisis 
nacional. 

Los periodistas del siste¬ 
ma critican cada segundo 
las acciones que hace la 
guerrilla, pero mantienen 
ciegos ante los asesinatos 
de manifestantes, por par¬ 
te de las fuerzas represivas 
del régimen. 

Como denuncia el poeta 
Juan Guillermo Rúa, en Co¬ 
lombia "los líderes popu¬ 
lares mueren, por tiros al 
aire... de sus pulmones". 



e ste documento es una breve síntesis de la entrevista te¬ 
levisada al economista y revolucionario Samir ñmin, por 
la periodista ecuatoriana Irene León. Hacemos unas ob¬ 
servaciones y precisiones del desarrollo de su nueva tesis 
de caracterizar al "Capitalismo Monopólico Generalizado" 
(CMG), más los ajustes de la Doctrina del Shock en su aplicación 
histórica y ®l momento actual de nuestro proceso colombiano, como 
una enseñanza para nuestra formación. 


¿Qué caracteriza el CMG? 

Cxiste una fase del CMG desde 1970-80 que controla todas las 
relaciones humanas, lo cual quiere decir que no existe actividad 
humana que sea independiente y autónoma. Todas las actividades 
están ligadas al mercado, en algún grado u otro, hay producción, 
transformación, distribución, intercambio o consumo de mercancías 
o productos de las Cmpresas Transnacionales (CTNs). €sta fase la 
ha impuesto la triada €€UU, U€ y Japón. Cntre la triada no hay con¬ 
tradicciones políticas, solo comerciales o de mercados; las decisio¬ 
nes políticas las continúan imponiendo los €€UU. ñdemás, cuenta 
con un entramado de aliados a nivel mundial, entre ellos las anti¬ 
guas burguesías nacionales y sus burocracias. Los países del norte 
consumen el 80% de lo que la humanidad produce. 
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Son capaces de recoger lo plus¬ 
valía que produce el capital 
mundial a través de las €TN y 
convertirla en renta monopólica 
Y el crecimiento desproporcio¬ 
nado de lo desigualdad. €1 es¬ 
tancamiento económico de los 
países de la triada motiva el 
pulso por la recolonización del 
mundo. 

La crisis del sistema lo está lle¬ 
vando a la implosión. No es ca¬ 
paz de reproducirse desde sus 
propias bases. €s víctima de sus 
propias contradicciones inter¬ 
nas, por un crecimiento vertigi¬ 
noso sustentado en la concen¬ 
tración del capital y ©I soqueo 
indiscriminado de los recursos 
naturales. 


La agricultura está controlada 
por los monopolios que proveen 
los insumos, semillas seleccio¬ 
nadas, pesticidas, créditos, 
como es el caso de la multina¬ 
cional Monsanto. Igual sucede 
con el maíz, la palma y la caña 
para potenciar el desarrollo de 
los agrocombustibles. Medidas 
que afectan a los países del Sur, 
quienes colocan el mayor por¬ 
centaje de las materias primas; 
generando más hambruna en 
su población. 

Igual sucede con el sistema fi¬ 
nanciero. La gran deuda que 
soporta €€UU (50.000 billones 
de dólares) para finales de 
2007, especialmente con sus 
enemigos políticos: China (1,6 
billones de dólares), a los paí¬ 
ses petroleros árabes (1.5 bi¬ 
llones de dólares), Japón (más 
de 1 billón de dólares) y Rusia 
(más de medio billón). 

Por ese camino la humanidad 
y el planeta han entrado 
en una crisis sistémica. 
La humanidad ya atra¬ 
vesó la barrera de la 
sostenibilidad. Cste 
mundo y esta ma¬ 
nera de vivir son ¡n- 
s o s t e n i - 
bles. Por la 
voracidad 
y el consu- 
mismo, la 
velocidad 
de la re¬ 



producción natural ha sido superada por la velocidad de lo repro¬ 
ducción económica. 

€s el reto de los países del sur es lograr desconectarse del sistema 
y construir su propia alternativa, una que garantice la libertad, la 
dignidad y la soberanía de los pueblos. 


El CMG y La Doctrina Shock 

€n la segunda guerra mundial se utilizaron muchos métodos de 
tortura por la Clñ para doblegar a los prisioneros de guerra u opo¬ 
sitores a los regímenes dictatoriales. Uno de ellos fue el electrocho- 
que que en algunos escuelas psicológicas y psiquiátricas lo usaban 
para los pacientes y borrarles la mente y dejarlos en blanco, así se 
destruyeran neuronas. Lo determinante es que los pacientes que¬ 
den en estado de inmenso temor y se vuelvan sumisos. 

Csas prácticas las usaron en sus manuales de tortura de lo Clñ, al 
igual que el aislamiento, el encapuchamiento de la persona para 
que no sepa si es de día o de noche, colocarla atada a los pies y 
la cabeza hacia abajo, la deshidratación artificial, la inmersión en 
agua, lo bolsa de aire para la asfixia, golpes en las articulaciones, 
colocar perros rabiosos estando atados para simular destrozarlos, 
amenazar con armas en lo cabeza. Cstos métodos se llaman la 
"Doctrina del Shock". 



€n ese contexto apareció el economista estadounidense Milton 
Friedman, premio nobel de economía en 1 9 7 6, 

creó la llamada "Cscuela de Chicago" 
fundada sobre las bases de las teo¬ 
rías del monetarismo, que plantea¬ 
ba que las fuerzas del mercado, a 
su libre albedrío, impulsaban todo 


Revista Insurrección 






en la sociedad y generaban la 
mayor prosperidad para todos. 
Defendía el fin de las pretensio¬ 
nes comerciales, la desregula¬ 
ción de los precios y la abolición 
de los servicios estatales. Todo 
este cuerpo teórico y doctrinario 
se popularizaría como "neolibe- 
ralismo". Friedman comprendía 
que cambiar del antiguo modelo 
económico del €stado de bien¬ 
estar ol modelo neoliberal ge¬ 
neraría resistencia social y polí¬ 
tico y por ello veío que los crisis 
podían ser muy útiles poro im¬ 
pulsor esos cambios drásticos. 
"Solo uno crisis real o percibido 
como tol produce un cambio", 
S solio decir Friedmon. €nemigo 

Eí de políticos públicos y de lo ¡n- 

5 versión social. Ideas tremendo- 

.£ mente antipopulares, que gene- 

O roban desempleo, más hombre 

.2 y desigualdades poro lo mayo- 

0 río de lo humanidad. 

CE 


€stas teorías económicos, se 
juntaron con lo "Doctrino del 
Shock" poro aplicarlos o gran 
escolo. Descubren que los ca¬ 
tástrofes sociales o naturales 
producen miedo, terror, confu¬ 
sión, estados de indefensión 
como los prisioneros torturados, 
y merman lo capacidad de re¬ 
sistir ante lo imposición de nue¬ 
vos condiciones, fisí se logro im¬ 
poner el neoliberolismo, como 
un "tratamiento de choque eco¬ 
nómico." 

Muchos políticos y estadistas lo 
asimilaron y lo aplicaron poro 
innovar nuevos modelos del ca¬ 
pitalismo, como Richard Nixon, 
Ronald Reagan, Margaret That- 
cher, ñugusto Pinochet, entre 
otros. 

De esa manera, aparecieron in¬ 
vasiones a pueblos, la creación 
de ejércitos privados para las 



masacres, golpes de estado, 
como el de Chile en 1973, Ru¬ 
sia en 1989 y 1993, la invasión 
a ñfganistán 2001, el golpe 
en Venezuela en 2002, la inva¬ 
sión de Irak 2003, el golpe en 
Honduras en 2010, la invasión 
a Haití después del terremoto 
en 2010, el Plan Colombia en 
1999 y el Patriota en 2007 para 
nuestro país como guerra de 
desgaste y de aniquilamiento 
de la resistencia insurgente y 
popular. 

€1 ataque a las Torres Gemelas 
en 2001 creó el efecto de mie¬ 
do y confusión social necesarios 
para poder imponerle al mundo 
la nueva cruzada internacional 
contra el terrorismo. €1 impe¬ 
rialismo impone la militarización 
mundial, aboliendo el derecho 
a la rebelión al equipararlo con 
al terrorismo. Afganistán e Irak 
son invadidos con la complicidad 


de la comunidad internacional y 
las empresas transnacionales 
hacen su agosto. 

La Guerra es 
Su estrategia 

La triada impone guerras con 
los aliados para repartirse el 
botín de los pueblos que inva¬ 
den. 

Lo hacen contra los que inten¬ 
tan independizarse del mode¬ 
lo, contra quienes no aceptan 
las imposiciones y, en especial, 
quienes poseen recursos natu¬ 
rales y materias primas que de 
los que depende el imperio. 

La Guerra de IV Generación 
es integral, con todas las fuer¬ 
zas, toda la tecnología, usa los 
medios comunicacionales para 
producir el alto impacto antes y 
después de un ataque. 
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la guerra es la estrategia, ame¬ 
nazan a Irán y Venezuela. Inten¬ 
tan contener el crecimiento e 
influencio de Chino y Rusia con 
acciones que podrían provocar 
una Tercera Guerra Mundial. 

Rusia ha entrado hacer parte 
de los emergentes, ha moder¬ 
nizado su ejército, creando una 
nueva bipolaridad militar con los 
€€UU y modificando la correla¬ 
ción de fuerzas a nivel mundial. 

Los retos de los pueblos 

No solamente hay que superar 
no solo el neoliberalismo (pos- 
neoliberalismo), sino el capita¬ 
lismo en su conjunto. No hoy 
capitalismo con rostro humano. 
No hay forma de seguir gober¬ 
nando la pauperización y la po¬ 
breza. 

la desconexión del modelo 
debe hacerse desde lo tecno¬ 
lógico, desarrollando tecnolo¬ 
gía propia y apropiada, luchar 
por la soberanía alimentaria, la 
propiedad de la tierra para el 
que la trabaja, defender nues¬ 
tra cultura y nuestros medios 
de comunicación, nuestros siste¬ 
mas económicos basados en la 
cooperación, la complementa- 
riedad y la reciprocidad. 

€s el momento histórico para los 
pueblos. Hay condiciones objeti¬ 
vas favorables a la construcción 
de construir bloques alterna- 


tivos anticapitalistas: Ambien- 
talistas, movimientos sociales, 
feministas, insurgencia, IGTBI, 
además de los históricos parti¬ 
dos y fuerzas revolucionarias. 
Pero se necesita tener audacia 
porque el desafío es enorme. 

Son momentos propicios y los 
movimientos si saben ser au¬ 
daces y se abren paso rápida¬ 
mente; somos muy pequeños e 
insignificantes y muy poco con¬ 
tamos en la vía electoral, todo 
requiere de iniciativas y accio¬ 
nes audaces; ver en la historia 
con 4 o 5 ejemplos de cambios 
donde se dieron por las condi¬ 
ciones y audacia. Si seguimos 
esperando el momento apro¬ 
piado nos congelamos y lo his¬ 
toria pasa. 

los pueblos aprendieron que 
el estado de shock es pasaje¬ 
ro, es por definición un estado 
temporal. €1 mejor método de 
permanecer orientados, de re¬ 
sistir al shock, es saber lo que 
nos está sucediendo y porque: 
la información es la resistencia 
contra el shock, firmémonos de 
de las ideas, la crítica y la razón 
de nuestra dignidad como seres 
humanos y pueblos, fisí sobre¬ 
vivieron las Madres de la Plaza 
de Mayo en Argentina, los viet¬ 
namitas y sus diversas formas 
de lucha, los cubanos, y todos 
los pueblos que han luchado 
por su independencia, libertad 
Y autonomía. 


fiquí en Nuestra fimérica se dieron las primeras grandes rebeliones 
anti-neoliberales en Argentina, Venezuela, Ccuador, Solivia durante 
los años 1990 y ci inicios del siglo XXI. Cstas rebeliones hicieron 
posible el resurgir del protagonista popular como hacedor de su 
historia. Hicieron posible los inmensos logros de la Revolución 6o- 
livariana, bajo el liderazgo del revolucionario y estadista gigante 
Hugo Chávez, junto a su pueblo en Venezuela. 


El reto para los colombianos y las colombianas 

Nos asiste un entorno continental favorable al cambio por el proce¬ 
so de integración mediante el AlBfi, UNfiSUR V C€LAC, que se viene 
desconectando del CGM. Sin embargo, el imperio norteamericano 
sigue en su lucha por desarticular y fortalecer la Alianza del Pacífico 
con México, Chile, Perú, Costa Rica y Colombia a la cabeza. 


Tenemos un auge del movimiento social y popular que viene legis¬ 
lando desde abajo los mandatos populares y debemos respaldar 
la organización y movilidad en torno a una Agenda de Nuevo País. 


Vergüenza nos debe causar que, después de más de 200 años de 
vida republicana y burguesa, los mismos sigan gobernando; inau¬ 
dito que los dos primos hermanos Santos Calderón se disputen el 
actual gobierno en pleno siglo XXI. 

€1 €IN hace el llamado a una gran confluencia de la oposición, los 
demócratas y patriotas, la izquierda y las insurgencias debemos de 
madurar, tener más talento, creatividad e imaginación para cons¬ 
truir confianzas, trabajar por la unidad popular, confluir en una sola 
propuesta de negociación y Agenda de Nuevo País, consensuado 
con las maYorías de manera participativa. Nuestro país demanda la 
paz para ponerle fin al conflicto social y armado con justicia social. 


M O N O P O L O 
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e n una edición de la revista Semana, a pocos días después 
del osalto del €IN a dos patrullas del ejército en el munici¬ 
pio de Chitagá apareció una caricatura. Se trataba de un 
guerrillero del €LN, pintando de negro, con capucha negra, 
fusil negro con humo negro saliendo del cañón. La carica¬ 
tura proyecta la Imagen de un verdugo, no de un combatiente in¬ 
surgente. La proyección en los medios de un soldado de las Fuerzas 
ñrmadas que mata a guerrilleros en combate nunca sería la misma. 
V eso a pesar de la comprobada participación del ejército en masa¬ 
cres paramilltares, narcotráfico y falsos positivos. 


Juego de palabras 


Los bombas Inteligentes que 
son lanzadas sobre los campa¬ 
mentos guerrilleros son legíti¬ 
mas, con toda la superioridad 
en hombres y armamento que 
tiene el ejército colombiano; 
mientras que las minas defen¬ 
sivas que utiliza la guerrilla, con 
explosivos capturados en com¬ 
bate son ilícitas. La fabricación 
de aviones caza, helicópteros 
artillados, misiles teledirigidos y 
drones, son aplaudidos porque 
ayudan a "mantener la paz" del 
mundo, además de crear em¬ 
pleo. 

La violencia de Mllosevlch en 
Vugoslavla fue condenada mun¬ 
dialmente como "limpieza ét¬ 
nica", y él fue juzgado ante la 
Corte Penal Internacional por 
crímenes de lesa humanidad. 
€n cambio, el genocidio del cual 
han sido víctima miles de mili¬ 
tantes de izquierda en Colombia 
a manos de paramllitares nunca 
ha merecido el mismo nivel de 
condena y repudio. 


Los horrorosos descuartiza¬ 
mientos humanos confesados 
por paramilitares, nunca llega¬ 
ron a ser objeto de la sataniza¬ 
ción que sufren las acciones de 
la guerrilla. La razón es sencilla: 
en el fondo, el establecimiento 
colombiano, en consonancia con 
el poder mundial, piensa que 
esa violencia, por cruel e inhu¬ 
mana que sea, es legítima y 
justificada. 

€s así como el gobierno de San¬ 
tos y los medios masivos a su 
servicio, sindican a los campesi¬ 
nos del Catatumbo, que llevan 
más de un mes de protestas 
pacíficas, como "Infiltrados por 
las FfiRC", justificando la violen¬ 
cia que el Cstado ejerce sobre 
ellos y que ha cobrado cuatro 
vidas campesinas y varios heri¬ 
dos con balas oficiales. 

Lo que sucede en Colombia 
obedece a una tendencia glo¬ 
bal; una campaña imperial sus¬ 
tentada en el monopolio de los 


€1 uso del lenguaje es un elemento fundamental de la batalla ideo¬ 
lógica, la palabra, un dispositivo clave que manipula los imagina¬ 
rios y genera consensos. Las acciones de la insurgencia armada no 
son "actos de guerra", sino "actos de terrorismo", mientras que los 
ataques del ejército a campamentos guerrilleros sí son etiquetados 
como "actos de guerra". Cuando se habla de la captura del Cabo 
Tercero Fabián Huertas, no se trata de un "prisionero de guerra", 
sino de un "secuestrado". Los soldados muertos fueron "asesina¬ 
dos", y no "dados de baja en combate". €n cambio, cuando el ejér¬ 
cito nacional asesta golpes a la insurgencia, sí se trata de "bajas 
al enemigo" y los guerrilleros son "capturados" y no secuestrados. 





medios de comunicoción, que 
impone criterios sobre cuál vio¬ 
lencia es legítimo y cuál no. Por 
ejemplo, los cohetes palestinos 
lanzados sobre Tel flvlv son ac¬ 
tos de terrorismo, mientras los 
miles de toneladas de bombas 
Y misiles que cayeron sobre Trí¬ 
poli fueron justificados y nece¬ 
sarias. Lo ocupación militar de 
Haití por la Misión de los Nacio¬ 
nes Unidas por la estabilización 
de Haití (MINUSTñH) se trata de 
"fuerzas de paz"; el bombardeo 
de Vugoslavia por parte de la 
OTAN, se trotó de una "guerra 
humanitaria"; ñl aniquilamiento 
en Irak, su gobierno, su socie¬ 
dad y su culturo, se le puso el 
apelativo de un acto de "Justicia 
Infinita". 

ñsí las cosas, la legitimidad o 
no de la violencia depende de 
quien la ejerce, y de los intere¬ 


ses o los que sirve. Si proviene 
de la oligarquía mundial, saciar 
la sed de ganancia del complejo 
militar-industrial, y es funcional 
a los intereses hegemónicos del 
imperio, es lícito y moralmente 
aceptable. Mientras la violencia 
de los oprimidos es reprobado 
y condenado y la rebelión ya no 
es considerada un derecho fun¬ 
damental de los pueblos oprimi¬ 
dos ante regímenes despóticos. 

Los millones de pobres del mun¬ 
do que se mueren de hambre o 
de enfermedades curables, sí 
sufren de violencia, una violen¬ 
cia impuesta por el sistema que 
no es condenada como tal. Aho¬ 
ra, si esos pobres se sublevan 
en contra de ese sistema, esa 
violencia sí es sujeta a condenas 
y castigos ejemplares por parte 
de los capitalistas. 


La satanización de a violencia de los oprimidos 

La ofensiva ideológica que emprendió Occidente como parte de la 
gran oleada contrarrevolucionaria que nos sobrevino a partir de la 
implosión del campo socialista (1989-1991), cobró una de sus pri¬ 
meras víctimas al imponer la satanización de la violencia revolucio¬ 
naria. La violencia ejercida por los pobres del mundo sería, a partir 
de entonces, descalificada como algo anacrónico, perteneciente a 
un pasado de lucha que ya no tenía lugar en el Nuevo Orden Mun¬ 
dial. €sto, en el mejor de los casos. €n el peor de los casos (y el más 
común), es invalidada y criminalizada como "terrorismo." 

€sta visión no solamente tuvo adscritos en las filas de la derecha 
mundial, sino también en las filas de varios sectores políticos de la 
izquierda, que han sumado sus voces a la condena mundial de la 
lucha armada revolucionaria. 

Paradójicamente, mientras se insiste en que la izquierda insurgen¬ 
te colombiana renuncie a "todas las formas de lucha", el imperio 
intensifica su asalto político-militar del planeta mientras los gobier¬ 
nos criminalizan la protesta social. Siria es un claro ejemplo. €n ese 
caso, los países europeos y los €€UU han declarado legítima la 
violencia de oposición a Bashar Al-Assad y se abrogan el derecho 
a armarla. 




€n la guerra que vive Colombia 
de más de cinco décadas, hay 
dos partes contendientes: el 
Cstado y la insurgencia. Pese a 
que la insurgencia (y sectores 
considerables de la sociedad) 
han insistido en un cese bila¬ 
teral de fuego, el gobierno de 
Juan Manuel Santos se ha obs¬ 
tinado en la postura de hablar 
de paz en medio de la guerra. 
Cso implica, naturalmente, que 
seguirán las acciones de guerra 
de parte y parte. 

ñlcanzar una paz para Colombia 
depende, entre otras cosas, del 
reconocimiento de la insurgen¬ 
cia como fuerza opositora alza¬ 
da en armas, del reconocimiento 
de la legitimidad de la oposición 
armada, de nuestra condición 
de rebeldes. No persistimos en 
la resistencia armada por una 
ciega radicalidad de que las 
armas son la forma predilecta 
de lucha, sino porque Colombia 
es una "Democracia Genocida", 


como el Padre Javier Giraldo 
muy adecuadamente ha carac¬ 
terizado el régimen político: uno 
donde el bloque dominante ha 
sostenido su dominio apelando 
a la violencia para neutralizar 
toda manifestación de oposi¬ 
ción política. 

Para condiciones como la nues¬ 
tra, el periodista Pascual Serra¬ 
no (2007) afirma que: 

"Los grupos sociales que no dis¬ 
ponen de vías pacíficas para re¬ 
clamar sus derechos o han visto 
invadidos sus países están para 
recurrir a vías violentas para re¬ 
clamar y exigir su dignidad." 

Como CLN, la paz con justicia 
social es un objetivo estraté¬ 
gico, que asumimos como una 
bandera revolucionaria. Pero 
mientras el Cstado colombiano 
persista en imponer la guerra 
contra el pueblo, seguiremos 
ejerciendo nuestro legítimo de¬ 
recho a la rebelión armada. 




Q uizás no todos los medios de comunicación europeos 
recibieron o interpretaron de forma cabal lo que el 
Gobernador del Banco Central Curopeo - BC€ - Mario 
Draghi hace unos pocos días declaró en un aparte 
durante su intervención en una Universidad privada 
alia. 

"No cabe duda de que el crecimiento sostenible es esencial para 
reducir el desempleo, sobre todo entre los jóvenes. €n algunos paí¬ 
ses europeos esto ha alcanzado niveles que afectan la confianza 
en las perspectivas de vida digna y que son capaces de desenca¬ 
denar formas de protesta extremas y destructivas". 

Va el día siguiente se levantaron los escudos de varias cancillerías 
europeas... Todo está bajo control!! La protesta social no perturba¬ 
ra el orden público!! Como siempre, el cuento oficial. 

Las movilizaciones y los esfuerzos de las organizaciones populares, 
gremiales y sindicales intentan resaltar las causas verdaderas de 
esa crisis y exigir que sea el Capital que pague el costo. Pero el 
poder concentra sus esfuerzos y recursos en mantener el orden. 
€s decir, no es fundamental resolver la crisis económica creada por 
el capital que azota millones de europeos, sino contrarrestar cual¬ 
quier forma de perturbación de la seguridad del Cstado; no hay 
oposición social, protestas multitudinarias o movimientos de ma- 
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sos que no sean rendidos o lo 
rozón, por los buenos o por los 
molos. 

Lo hemos visto en Grecia, en 
Gspaña, en Itolio, hosto que 
lo protesto es reducido, en los 
medios de comunicación, o lo 
mero manifestación folclórico, - 
V cuando o éste les do lo gano 
- elevan lo rabio de "los últi¬ 
mos" o ejemplo de lo crisis eco¬ 
nómico y social de Guropa; pero 
cuando lo mismo protesto auto- 
determina su perfil y rompe los 
esquemas burgueses entonces 
eso se silencio o se le do troto 
de terrorista. 


Por este sendero, desde 
hace años, ya andamos 

Precisamente, mientras aumen¬ 
to lo presencio y Ici coparticipa¬ 
ción de los sectores militares de 
los distintos países europeos en 
oros de conflictos internocionoles 
bajo el mondo de lo OTfiN y más 
directamente de GGUU, desde 
hoce años se viene constituyen¬ 
do uno fuerzo militar de corte eu¬ 
ropeo que, además de participar 
concretamente a las agresiones 
imperialistas, se va perfilando 
como cuerpo policial y represivo 
propio del Viejo Continente. 


Se llama "Fuerza de Gendarmería Guropea" (FG€ o Gurogendfor) y 
es la policía militar de la Unión Guropea; creada el 18 de octubre 
de 2007, bajo el tratado de Velsen, Países Oajos, firmado por Italia, 
Francia, Gspaña, los Países Oajos, Portugal y Rumania. 

Por supuesto, los gobiernos y los medios de comunicación europeos 
arrodillados ante los intereses de los poderosos, no se han molesta¬ 
do en avisar o informar sus propias ciudadanías del nacimiento del 
nuevo contingente de represión. 

Gl "GGF" está compuesto por oficiales de la policía militar de los dis¬ 
tintos países firmantes y se ha visto involucrado oficialmente en los 
conflictos de Bosnia, Afganistán y Haití. Por ende "Gurogendfor" no 
responde sólo a la Unión Guropea, sino queda a "disposición" - según 
el art. 5 del Tratado de Velsen - de las Naciones Unidas, de la Ocse, 
de la OTFIN, y de "otras organizaciones internacionales o coaliciones 
específicas", las cuales, no se conocen, pero la tensión ideológica que 
mueve el brazo operativo del recién nacido ya está claro. 
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Teóricamente, los agentes res¬ 
ponden a CIMIN, un Comité In¬ 
terministerial integrado por los 
Ministros de Relaciones exterio¬ 
res y de Defensa de los países 
signatarios. Alguien podría lla¬ 
marlo un triunfo de lo democra¬ 
cia, pero ol conocer el nivel de 
sumisión de los políticos euro¬ 
peos, no hoy dudas algunas del 
grado de interconexión de este 
nuevo cuerpo represivo con los 
intereses norteamericanos. 

€1 "CGF" tiene toreas cosí ilimi¬ 
tados: lo supervisión, detención 
de sospechosos, investigacio¬ 
nes criminóles, actividades de 
inteligencia, control de fron¬ 
teros, lo capacitación del per¬ 
sonal, lo vigilancia público y lo 
protección de bienes y personas 
(léase bancos y banqueros). V 
como era de esperar, encabezo 
lo listo de toreos "los misiones 


de orden público". Los manifes¬ 
tantes griegos durante los dios 
de enfrentamientos en ñtenos 
soben mucho de ésto. 

Claramente, lo impunidad de 
esos señores está asegurado 
o lo perfección. Cuarteles, edi¬ 
ficios, archivos, documentos, ar¬ 
chivos informáticos, grabaciones 
y películas (artículo 21) quedan 
inviolables. Las comunicaciones 
(artículo 23) no se pueden in¬ 
terceptor. V más oún, según el 
artículo 3.9: "Los miembros del 
personal de "Curogendfor" no 
sufrirán ningún procedimiento 
judicial relativo o lo ejecución 
de uno eventual sentencio en 
su contro en el Cstodo de aco¬ 
gido o en el Cstodo receptor 
en el coso que "el crimen" seo 
cumplido en el desarrollo de su 
servicio". 




Crgo, el "CGF" puede operar 
en cualquier porte del mundo, 
reemplazar los policios locales, 
actuando en completo inmuni¬ 
dad y tol vez, ol culminar sus 
actividades, tendrá que respon¬ 
der por sus acciones, pero no 
o los jueces de los países afec¬ 
tados, sino exclusivamente o lo 
comisión interno de CIMIN. 

€1 lugar elegido poro el Coman¬ 
do de lo "Fuerzo de Gendarme¬ 
ría Curopeo" es el cuartel de Ca¬ 
rabineros "General Chinotto" en 


Vicenzo, en el norte de Itolio. No 
por cosuolidod, lo mismo ciudad 
donde se encuentro lo base mi¬ 
litar de CC.UU. más grande de 
Itolio, disponible exclusivamen¬ 
te poro el Pentágono, donde 
odemás mantiene numerosos 
bombos nucleares. 

Los desempleodos, los exclui¬ 
dos europeos, o pesor de los 
aparentes y ocasionales lágri¬ 
mas de cocodrilo de los ban¬ 
queros y de los transnacionales, 
están avisados. 
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